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)  A  filosofía política española del siglo X IX  tiene un 
( gran representante en la figura de Orti y Lara. Para 

nosotros, giennenses, la personalidad del filósofo de M armolejo, 
representa un timbre de gloria, una actitud que debemos seguir 
y unas conclusiones que debemos acatar. Tuvo como idea cen­
tral de su sistema filosófico la obra de Santo Tomás de Aquino, 
a ella acude constantemente para fundamentar su estructura 
política, moral, filosófica, y para trazar dentro de su hogar los 
rasgos de convivencia que vienen a caracterizar a un hogar 
cristiano.

Como observa Maritaine, el pensamiento tomista, en sus 
valores esenciales, es, por una parte, la garantía que necesita­
m os contra la acción demoledora de las fuerzas negativas, que 
carcomen el mundo de nuestros días y es, por otra parte, ci­
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miento firme donde asentar todas las cosas buenas que han 
sido logradas en los últimos siglos, y las que puedan lograrse 
en el futuro.

En esta hora difícil que nos ha tocado vivir, necesitamos 
hacer nuestra Summa un compendio de reglas asentadas en 
la verdad, donde logremos quietud, firmeza de convicciones y 
un lugar tranquilo donde repose el espíritu, alejado de las 
aguas turbias que representan las corrientes modernas, que 
atenazan el alma y esterilizan el espíritu. Vivamos con Orti y 
Lara todo aquello, que con signo de eternidad, supo imprimir 
al mundo de sus días y de la posteridad.

Vida de Orti y Lara

6 N la renombrada villa de M armolejo, de la provincia 
de Jaén, conocidísima por sus baños medicinales, so­

segada y pacífica, com o pocas ciudades en medio de los tumul­
tos, discordias y parcialidades que azotaban a España en el 
quinto y sexto lustro de la pasada centuria, nació D. Juan M a­
nuel Orti y Lara, sin duda para que entre las desventuras de 
los tiempos, se advirtiera alguna felicidad.

Su padre, D. Vicente Orti Criado, médico muy distinguido, 
a quien principalmente se debió ¡el conocimiento y e. predio 
científico de su célebre manantial. Natural de Castro del Río, 
estudió D. Vicente la medicina en el célebre Colegio de Cádiz, 
durante el sitio de esta plaza por los franceses; examinándose 
de reválida en diciembre de 1812. Volvió a su pueblo natal una 
vez concluida la carrera y allí ejerció com o médico titular, has­
ta que en 1816, habiéndose organizado por primera vez el Cuer­
po de Médicos directores de baños y sacándose a oposición sus 
pía,zas, ganó la de M armolejo, de nueva creación, única que 
había solicitado. Desde abril de 1817 hasta 1867, vivió D. Vicen­
te Orti en M arm olejo, simultaneando la dirección facultativa 
de los baños y la titular de la villa, escribiendo multitud de 
memorias y dictámenes, algunas de las cuales fueron publica­
das en el periódico de la Real Academia de Medicina de Cádiz;
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otros están manuscritos en bibliotecas científicas de Sevilla y 
Madrid; casi todas constan en la Biblioteca Hidrológica-Médica 
Española, escrito por el Dr. Martínez Reguera y premiada por 
la Biblioteca Nacional en el concurso de 1893.

En la segunda parte de la Bibliografía Hidrológica-Médica 
Española se hace mención muy honorífica de D. Vicente Orti, 
en estos términos: “Analizó, se afirma, las aguas de Marmole- 
jo que estaban bajo su dirección, cuyo uso y fama extendió 
considerablemente con su buena asistencia y con sus escritos, 
contándose entre otros, ya citados, tres Memorias cuyo extracto 
hizo y aprobó la Academia de Sevilla, relativas: La primera, 
al análisis químico de ellas; la segunda, a su utilidad en ]as 
escrófulas, y la tercera, a su aplicación en la amenorrea y dis- 
minorrea” . Consta, además, que en 1848 se hizo una clasifica­
ción de los médicos directores de la provincia de Jaén, con ca­
rácter reservado, por el Inspector del Cuerpo de Administra­
ción Civil del distrito y en ella se dijo de D. Vicente Orti: “ Es 
de la m ejor aptitud, celoso del cumplimiento del deber y de 
una probidad y concepto público recomendables” .

Contrajo matrimonio D. Vicente Orti con D.§ Marina de 
Lara, de familia acomodada de Andújar, y hubo de este matri­
monio dilatada descendencia cuatro hijos varones y tres hem­
bras, (Vicente, Juan Manuel, Antonio, Alfonso, Josefa, Clara, 
Juana; ésta última religiosa).

D. Vicente Orti, constituía en la comarca lo que Le Play 
llama una autoridad social, no solo porque era modelo en la 
vida privada, no solo porque mostraba constantemente una 
gran tendencia al bien por haber hecho de su hogar espléndido 
santuario de todas las virtudes.

Orti y Lara nació el día 29 de octubre de 1826. Fué bauti­
zado al día siguiente com o reza la partida de nacimiento que 
dice así: “En la villa de M armolejo, a treinta días del mes de 
octubre de 1826, yo el bachiller D. Manuel Medina, cura de la 
iglesia Parroquial de Nuestra Madre y Señora de la Paz, bapti­
cé y crismé en ella solemnemente a D. Juan Manuel Narciso 
de Dios, que nació en el día de ayer; es hijo legítimo de D. Vi­
cente Orti natural de Castro del Río y médico titular de ésta 
y de D.§ María de Lara, natural de San Bartolomé, de Andújar,
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y vecinos de ésta; nieto paterno de D. Vicente Orti y D.? Clara 
de Lara; fué su padrino, nombrado por sus padres su dicho 
abuelo paterno” .

Angel Salcedo en la semblanza que hace de la familia de 
Orti de Lara dice así: “ Disfrutaban los esposos Orti de muy 
desahogada posición económica, tanto que, al morir, dejaron 
a sus hijos un caudal de cien mil duros próximamente. Crióse, 
pues, D. Juan Manuel en el regalo de un hogar andaluz, abas­
tecido de bienes materiales, aunque inferiores en cantidad y 
calidad a los morales, pues respirábase allí a pulmón abierto,, 
puro ambiente cristiano de las antiguas familias españolas’’ .

En M armolejo, se inició Orti y Lara en las primeras letras 
y en la lengua latina. A los 13 años le enviaron a un Colegio' 
de Humanidades existente en Andüjar, donde cursó (1839 a 
1840)., Lógica, Gramática, Matemáticas y  D ibujo - Lineal. 
En todas las asignaturas destacó por su aplicación, obtenien­
do la nota de sobresaliente. Al curso siguiente marcha a 
Jaén e ingresa en el Colegio de Humanidades, llamado dé Nues­
tra Señora de la Capilla, gozando de gran reputación en la pro­
vincia. Dos años estuvo en Jaén, obteniendo las máximas cali­
ficaciones.

Tenemos que hacer notar que en Jaén se inicia una pode­
rosa influencia educativa en Orti y Lara; influencia que destaca 
poderosamente en su carrera y en su propia vida. Tal fué la del 
Lectoral de la Catedral de Jaén y profesor del Colegio de Nues­
tra Señora de la Capilla, D. Juan Escolano y Fenoy, que años 
más tarde fué nombrado obispo de la diócesis de Jaén, dejando 
un memorable recuerdo de su actuación.

La personalidad de D. Juan Escolano se caracteriza por su 
sólida y profunda piedad, y vasta cultura. El Dr. Escolano com­
prendió al punto que Juan Manuel Orti y Lara no era un alum­
no vulgar, sino de los que diestramente dirigidos desde sus 
primeros pasos en el camino del saber, esforzándose por labrar 
y pulir aquel espíritu elevado que la Providencia había puesto 
en sus manos de maestro. El discípulo a la vez se adhirió sin­
ceramente al profesor que le distinguía y esta adhesión no se 
interrumpió jamás.

Orti y Lara, comentó en estos términos con su amigo Qui-
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lez, sobre la influencia en su formación del Canónigo Escolano, 
dice así: “ En Jaén fui objeto de singular predilección por Don 
José Escolano y Fenoy. El amor y solicitud de este insigne va­
rón, debo en gran parte haberme dedicado a la lectura 
de autores eminentes, com o Bonald, Fassynous y Balmes” . Bas­
ta esta nota para confirm ar que el obispo Escolano fué quien 
moldeó el espíritu de Orti y Lara, o  en otros términos, el que 
trazó la dirección que había de seguir en todo su desarrollo in­
telectual” . Debe añadirse que Orti y Lara contrajo matrimonio 
con la hermana de su maestro, falleciendo ésta en Madrid, el
13 de julio de 1896.

De Jaén, marchó Orti y Lara a Granada, y allí cursó ju­
risprudencia. Le otorgaron una beca de las llamadas de jurista 
en el Colegio de San Bartolomé y Santiago, que todavía por 
aquel tiempo estaba organizado a la antigua, con su internado, 
cargos escolares de clásico sabor y actos públicos en que se sos­
tenían tesis en latín y en forma silogística. Orti y Lara descolló 
en San Bartolomé com o en Nuestra Señora de la Capilla y en 
prueba de ello le otorgaron cuantos cargos y honores podían 
darle, puesto que fué bedel de su curso, maestro de ceremonias 
y director de los modernos.

Cuatro cursos de Jurisprudencia siguió en Granada y el 
quinto y el sexto (de 1846 a 1848) los hizo en Madrid. Antes de 
marchar a Madrid, se graduó en el Instituto de Jaén de Ba­
chiller en Filosofía. Durante su primera estancia en Madrid, 
conoció a Balmes, entonces en el apogeo de su gloria. Igno­
ramos las circunstancias de la entrevista entre el joven 
estudiante andaluz y el gran filósofo catalán, pero el en­
tusiasmo por el autor de la Filosofía Fundamental y del 
Criterio, le llevó espontáneamente a casa de Balmes, que 
hubo de recibir de éste consejos acerca d.e la dirección que 
debía dar a sus estudios y  lecturas. M uy diferente era, sin em­
bargo, el temperamento intelectual de uno y otro, y así es lo 
cierto, la escasa influencia ejercida por Balmes en Orti y Lara; 
aún cuando el filósofo de M arm olejo hubo de tomar una posi­
ción semejante a la de aquél cuando publicó su famoso folleto 
sobre Pío IX , pero fué a ella, por otro conducto.

Para terminar sus estudios de Derecho volvió a Granada
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Orti y Lara, ingresando en el Profesorado oficial. En 1847 y 
previa oposición, había sido nom brado regente de segunda en 
Psicología y Lógica, cargo equivalente en nuestros días al de 
profesor adjunto. En 1848, fué nombrado sustituto de la clase 
de Lógica en el Instituto. En 1849 obtuvo por oposición la plaza 
de catedrático, siendo nombrado por Real Orden de 9 de sep­
tiembre de 1849. En su expediente personal obra una Memoria
o discurso manuscrito sobre la Teoría del juicio, que hubo de 
escribir para estas oposiciones.

Veintitrés años tenía cuando se sentó en la cátedra del 
profesorado oficial y profesor había de ser toda su vida. Du­
rante diez años desempeñó su cátedra en Granada y a pro­
puesta del Consejo de Instrucción Pública fué trasladado al 
Instituto del Noviciado en Madrid. Promulgada la Constitución 
de 1869 se negó a jurarla, por lo que le destituyeron, sin res­
peto alguno a la tan decantada libertad de cátedra; pero no 
por eso se interrumpió su magisterio. La Asociación de Católi­
cos, presidida por el Marqués de Viluma, fundó en Madrid una 
verdadera Universidad, aunque con el modesto título de Estu­
dios, cursándose todos los grados de la enseñanza, desde las 
primeras letras hasta el Doctorado de casi todas las Facultades. 
Al frente de estos Estudios Católicos, fué puesto D. Francisco 
A. Aguilar, más adelante obispo de Segorbe. A Juan Manuel Orti 
y Lara y D. Francisco Aguilar les unía gran amistad y ambos 
habían fundado y sostenido una revista religiosa científica, 
titulada “La Ciudad de Dios” .

El duque de Santoña, ofreció a Orti y Lara la dirección del 
Colegio de San Juan Bautista, que había fundado en la villa 
que fué luego titular de su ducado y en este cargo, pasó algu­
nos años.

Los mismos gobiernos revolucionarios reconocieron la ile­
gitimidad del despojo de que había sido víctima Orti y Lara y 
le declararon catedrático excedente y si no le devolvieron la 
cátedra en el Instituto del Noviciado, era por haber ya adquiri- 
de la posesión de la cátedra el krausista Chamorro.

En 1875, separado Salmerón de su cátedra de Metafísica de 
la Universidad Central, hubo necesidad de sacarla a concurso, 
Acudió al mismo Orti y Lara, alegando com o mérito su doble
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oposición a regente y catedrático numerario, sus veintidós años 
de servicios académicos y los veintitrés volúmenes publicados 
sobre Filosofía y Derecho Natural. Ninguno de los concursan­
tes pudo aventajar a Orti y Lara en méritos científicos, pero 
el estar señalado com o perteneciente al partido carlista, la 
elección estuvo dudosa. Gracias a la figura de Alejandro Pidal 
y Mon, combatido por los carlistas y especialmente por “El Siglo 
Futuro” , en que escribía Orti y Lara, no viendo, sin embargo, 
en Orti y Lara, sino al filósofo católico, contribuyó a vencer la 
resistencia de los adversarios y fué Orti y Lara nombrado ca­
tedrático de Metafísica en la Universidad de Madrid.

En 1881 el ministro Albareda, repuso en sus cátedras a los 
profesores republicanos. Volvió Salmerón a su cátedra y de 
nuevo se entabló una polémica entre racionalistas y escolásti­
cos, quedando Salmerón en la Facultad de Filosofía y Letras 
y Orti y Lara con los alumnos del preparatorio de la Facultad 
de Derecho. Se dijo a la sazón que se había hecho este reparto 
en obsequio a los principios católicos, por ser mucho más nu­
merosos los alumnos que se encomendaron a Orti y Lara que 
loa dejados a Salmerón, y así sería, en efecto en la intención 
de los que lo dispusieron. Es lo cierto que la clase del prepara­
torio de Derecho, por lo mismo de ser tan numeroso y forma­
se de jóvenes recién salidos del Bachillerato y los más sin afi­
ciones a las especulaciones metafísicas, no era la tierra fértil 
en.que podía prender y arraigar las enseñanzas del sabio maes­
tro. La labor de Orti y Lara en estas condiciones no era posible 
que fuese lo fructífera que cabía esperar de un profesor de tan­
to mérito y tan buena doctrina.

Con el profesorado oficial alternó D. Juan Manuel Orti y 
Lara en Granada el ejercicio de la abogacía. Se cuenta que 
abandonó la profesión, porque habiendo defendido a un reo de 
gravísimos delitos, consiguió que fuese absuelto y este triunfo 
que a cualquier abogado hubiese envanecido, llenó a Orti y 
Lara de escrúpulos, y le hizo abandonar una carrera que se
iniciaba brillante.

Abandonada la profesión de abogado, que no se averna a
su forma de ser, encauzó su vida por la vía que había de re­
correr constantemente hasta el término de ella. El templo, el
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hogar, la cátedra, el despacho y la redacción: he aquí los luga­
res en que desenvolvió la esfera de sus actividades.

Disfrutando de lo  apacible de su hogar, enteramente cris­
tiano, y al servicio constante de Dios, cultivó Orti y Lara muy 
pocas y escogidas amistades. Vivió, primero en Granada y des­
pués en Madrid (excepto la temporada de Santoña); y descan­
saba con alguna frecuencia en su villa natal de M armolejo, don­
de era apreciado mucho, llamándole todos "el sabio andaluz” 
y sin accidentes exteriores que le perturbaran o distrajeran, 
pudo consagrar su actividad que era extraordinaria, a las tareas 
que tuvieron siempre por norte y objeto único: la defensa de 
Ja Iglesia Católica.

En “ El Triunfo”  y “La Alhambra” , periódicos de Granada, 
parece que hizo sus primeras armas com o periodista. Escribió 
también en “ La Arm onía” y en “La Razón Católica” , revista 
publicada en Madrid.

En el periódico “La Alhambra” , censuró enérgicamente a 
W eber y a Sanz del R ío, autor el primero y traductor el se­
gundo de una Historia Universal, que se puso de texto en varios 
Institutos Españoles. Por cierto, que los números donde fue 
criticada la obra de esos dos autores, estaban depositados en el 
expediente del Archivo de Instrucción Pública y, sin duda, fue­
ron llevados allí con la intención de perjudicar a Orti y  Lara 
com o lo demuestra la nota que dió Orti y Lara a su amigó 
Quilez: “En mi carrera he tenido que sufrir algunas contradic­
ciones o censuras oficiales porque estando en Granada fui re­
prendido por haberme negado a suscribir para la reimpresión de 
Jas obras de Quintana; y por orden de un gobierno moderado se 
me mandó formar consejo de disciplina, en realidad por haber 
combatido un discurso heterodoxo pronunciado en aquella Uni­
versidad, aunque bajo el pretexto de abuso de confianza. El 
consejo por mayoría de votos, me condenó a ser reprendido 
ante el mismo. En Madrid, fui objeto de nota o  censura oficial 
por la D irección de Instrucción Pública, por haberme opuesto 
con demasiado empeño, como individuo del Tribunal de oposi­
ciones a que fuese catedrático D. Nicolás Salmerón” .

No hay que decir que para D. Juan Manuel Orti y Lara es­
tas censuras eran otros tantos títulos honoríficos, porque uno
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de los puntos en que hizo más hincapié en sus polémicas fué 
p r e c i s a m e n t e  la l i b e r t a d  de enseñar oponiendo o p o s i c i ó n  al 
Estado docente o monopolizado!- de la enseñanza pública. 
Afirma Orti y Lara que solo la Iglesia, depositaría de la 
verdad religiosa, posee facultad legítima para inspeccionar 
y limitar el derecho natural de enseñar y aprender que tienen 
todos los hombres. El Estado debe apoyar a la Iglesia en esta 
salvadora función y contribuir con sus medios a la defensa y 
difusión de la enseñanza católica.

Hasta la revolución de septiembre fué de los neocatólicos, 
sin precisar políticamente su actitud. En 1868 se hizo carlista^ 
y aunque no tomó parte activa en conspiraciones, defendió con 
entusiasmo la causa de D. Carlos en periódicos y revistas, de­
biéndose advertir que por convencimiento fué siempre monár­
quico. A la conclusión de la guerra carlista, ingresa en “El Siglo 
Futuro” , contribuyendo con Gabino Tejada a dar al carlismo 
un carácter doctrinal, de escuela más que de partido político 
y fué la base de lo que después se llamó el “ integrismo” .

Orti y Lara disintió de la política mantenida en “El Siglo 
Futuro” y fué cuando el célebre mensaje a Monseñor Freppel 
y subsiguiente fundación de la Unión Católica. Orti y Lara no 
pudo comprender cóm o siendo católicos ante todo, no habían 
de concurrir los carlistas de “ El Siglo Futuro” en una unión 
con todos los católicos españoles, cuyas bases habían aprobado 
y bendecido los obispos. Se le objetó que D. Carlos había pro­
hibido tal concurrencia; y Orti y Lara expuso entonces admi­
rablemente la doctrina de la autoridad que corresponde a un 
rey legítimo, desposeido de hecho de la soberanía, respecto de 
ios que le reconocen com o soberano. Fué ésta con seguridad 
una de sus más luminosas polémicas.

D. Juan Manuel volvió pronto al lado de sus antiguos ami­
gos políticos, asustado de los principios liberales que profesa­
ban con más o  menos atenuaciones. En el apunte que djó a 
Quilez se dice: “ Pertenecí a la Unión Católica, pero salí de ella 
después de convencido de su esterilidad y de haber notado en 
el periódico que le servía de órgano, ciertos com o escarceos cató­
lico-liberales” . Perteneció de nuevo al integrismo, de cuya Junta 
■Central fué Vicepresidente y director interino de “El Siglo Fu-
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turo” , durante algunos años, hasta que la Encíclica de León 
X III  a los católicos franceses (16 de febrero 1892) recomendán­
doles la unión para combatir el mal, pero sometiéndose para 
este combate a los poderes constituidos, le hizo profunda impre­
sión, hasta dar nuevo rumbo a sus ideas. La Encíclica referida, 
inclinó a creer a Orti y Lara que el partido integrista no iba por 
ios cauces trazados por León X III y tomó la determinación de 
abandonar el integrismo. Con la fundación del periódico “El Uni­
versal” , Orti y Lara llega a la cumbre de la defensa de los prin­
cipios sustentados por León X III a los católicos franceses.

Fué nombrado Orti y Lara académico de la de Ciencias 
Morales y Políticas y de la Academia Rom ana de Santo Tomás 
de Aquino,

Las dotes personales de Orti y Lara, eran de todos conoci­
das, una gran benevolencia imprimía a todos sus actos D. Juan 
Manuel fuera de las doctrinas, no era severo sino consigo mis­
mo. Juzgaba a los demás con una bondad sin límites, atribu­
yendo siempre a buena parte las acciones dudosas y encontraba 
disculpa donde la gente solo suele hallar cargos.

La escrupulosidad de su conciencia no era efecto de una vo­
luntad tibia o vacilante, sino por el contrario de su firmísima 
e inquebrantable resolución de poner sus potencias y sentidos 
en todas las cosas para hacerlas perfectas en su orden y grado. 
Nunca se contentó con lo bueno, aspiró siempre a lo óptimo. 
De ahí su lógica inflexible, de ahí su decisión de no ser original 
en Filosofía, porque en Santo Tomás de Aquino veía lo per­
fecto que en ese orden cabe lograr; de ahí su sincera y profun­
dísima sumisión a la autoridad eclesiástica, especialmente al 
Rom ano Pontífice, porque en ella no sentía el temor de equi­
vocarse; de ahí su tendencia personal irresistible a las solucio­
nes sociales y políticas, que podríamos llamar más radicales- 
dentro de los principios católicos y de ahí también su estilo rec­
to, rígido, algo seco, que parecía espontáneo a fuerza de pre­
mioso.

Orti y Lara dejó de existir el 7 de enero de 1904, después de 
una sufrida enfermedad. Con su muerte España perdió uno de 
sus más recios pensadores y la Iglesia Católica uno de sus pun­
tales más firmes.
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Al reivindicar la provincia de Jaén, por medio del Instituto 
de Estudios Giennenses, a uno de sus hijos más ilustres, lo  hace­
mos con intenso amor y objetividad, para que el pensamiento 
de Orti y Lara, quede en nosotros com o base de sustentación 
para reforzar nuestras convicciones políticas y religiosas, clave 
de la vida.

Obras de Orti y Lara

EALIZO Juan Manuel Orti y Lara una labor inmensa 
^  en diarios y revistas, en folletos y libros, desde que dió 

comienzo sus tareas de escritor en los años difíciles que prece­
dieron a la revolución de septiembre de 1868 hasta pocos días 
antes de su muerte. Con ser inmensa esta labor, incalculable, 
por estar esparcida en multitud de publicaciones nacionales y 
extranjeras tuvieron todas ellas una base común, encontrarse al 
servicio de la Religión. En esa idea directriz, el periodista no 
se distinguía del traductor de obras extranjeras, ni éste del di­
rector de revistas científicas o literarias, ni éste del autor de 
folletos, ni éste del autor de obras polémicas y didácticas, ni 
éste del autor del obras demostrativas de una tesis previamente 
establecida. Así se muestran de tal modo enteramente unidas 
entre sí las partes todas de esta labor que, mejor que trabajos 
diversos, escritos en circunstancias singulares de tiempo y lugar, 
parecen casi siempre capítulos arrancados de un mismo libro. 
Contribuye, a no dudarlo, a esta ilusión, además de la unidad del 
fin, la uniformidad del carácter de la que es consecuencia segura 
la uniformidad del estilo.

Para dar una idea de la inmensa labor realizada por Orti 
y Lara, nos basta decir que colaboró en el “El Pensamiento Es­
pañol” , que dirigía Navarro-Villoslada. Fué director de “El 
Siglo Futuro” , en los comienzos de la Restauración y director 
de “ El Universo” . Dirigió la revista “ La Ciudad de Dios” y des­
de 1877 a 1885 “La Ciencia Cristiana” . Tradujo del italiano el 
“ Ensayo teórico de Derecho Natural” , de Taparelli. Del alemán, 
,1a obra en dos tomos “La Belleza y las Bellas Artes” , según
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la filosofía socrática y cristiana del P. Yungmann, y el folleto- 
“ Derechos de la razón y de la fé” , del P. Hurter.

La exposición empleada por Orti y Lara es elemental, el 
método sencillo y la doctrina es la de] puro escolasticismo to­
mista, con ligeras alusiones a la filosofía moderna, que es siem­
pre rechazada sistemáticamente.

Las obras del filósofo de Marmolejo tienen en todo o en 
parte, el carácter de obras de polémica. Se revela con más 
fuerza la personalidad de Orti y Lara en sus obras de polémica 
contra el Krausismo y, en general, contra las tendencias racio­
nalistas y positivistas de la filosofía de su tiempo. La lectura de 
las obras escolásticas lo había habituado al método dialéctico 
que aplica al análisis minucioso de los argumentos de sus ad­
versarios. Un conocimiento nada superficial de la historia de las 
ideas religiosas y de las vicisitudes de los sistemas filosóficos y 
las sugestiones de la Apologética de Balmes, le sirven de me­
dios auxiliares de combate en sus obras.

Citaremos algunas de sus obras de carácter polémico:
1.?— “El Racionalismo y la Humildad” . (Madrid 1862).
2.- “ Krause y sus discípulos, convictos de panteísmo” (1864)
3.? “Ensayo sobre el Catolicismo en sus relaciones con la 

alteza y dignidad del hom bre” (1865). En este libro prueba. Este 
libro mantiene la tesis, de que las causas de la decadencia moral 
de su tiempo son “ el gran anhelo a las cosas materiales y sensi­
bles y el vergonzoso servilismo con que se rinden las voluntades 
al hecho de la fuerza triunfante y a la fuerza de los hechos con­
sumados” .

4!.5—‘^Lecciones sobre el sistema de la Filosofía panteística” , 
del alemán Krause. (Madrid 1865).

5.3— “Fundamentos de la Religión” . Según él autor se con­
tienen en este libro las razones y conceptos más luminosos de 
los más ilustres apologistas contemporáneos de la verdad ca­
tólica.

6.3— “La Inquisición” . (1877).
7.9 “La Ciencia y la divina Revelación o  demostración de 

que entre las ciencias y los dogmas de la Religión católica no 
pueden existir conflictos” . Este libro fué premiado por la Acá-
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demia de Ciencias Morales y Políticas de Madrid, en el concur­
so de 1878.

8.3—“ El catecismo en los textos vivos” . (Madrid 1879). En 
este libro se manifiesta indudablemente en toda su espléndida 
gallardía el pensamiento de Orti y Lara. Compuso este catecis­
mo “ sacando sus textos y respuestas de las propias fuentes que 
las contienen, que son los libros, opúsculos o discursos donde 
los respectivos autores insinúan las falsas especies que, sin duda, 
ninguna bebieron para su mal y el de la juventud, española, en 
las fuentes más envenenadas todavía que brotan en las obras 
de los principales corifeos de la falsa ciencia, emancipada de la 
autoridad de Dios y de la Iglesia y aún de Ja recta razón y el 
buen sentido” . Sus posiciones para el combate en este libro son 
siempre las mismas: las enseñanzas de la Iglesia y la filosofía 
de Santo Tomás.

9.?—“ La sofistería democrática” .
10.3— “ Tres modos del conocimiento de Dios” .
11:-— “La Conversión de los pecadores” .
12.-— “ Vida compendiada de la venerable Madre Barat” .. 

(1897).
■—Relaciones entre la filosofía especulativa y las ciencias 

físicas naturales. Discurso pronunciado en la Universidad de Ma­
drid, con motivo de la apertura del curso 1899-1900.

—Prólogos a la Vida de San Francisco de Sales a las obras 
espirituales de San Juan de la Cruz, a los documentos episcopa­
les contra el liberalismo reinante.

—Libros políticos. Orti y Lara adoptó frente a las luchas 
políticas dinásticas en España una actitud en armonía con su 
temperamento conservador y ortodoxo, algunos folletos y artícu­
los de polémica lo demuestran:

1.—Ni complicidad ni rebeldía (1883).
2.— Cartas de un filósofo integrista al director de Unión Ca­

tólica (1889).
3.—El reconocimiento de Alfonso X III por los católicos es­

pañoles (1896).
4.—El error del partido integrista (1896).
5.—El deber de los católicos españoles con los poderes cons­

tituidos (1896).
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Sus libros dedicados a la enseñanza de la filosofía estu­
vieron muy en boga en su tiempo y puede decirse que con los 
de Elizaldo y Monlau han servido durante casi medio siglo de 
texto en la mayor parte de los Institutos de Segunda Enseñanza 
y en algunas Universidades. La exposición empleada por Orti y 
Lara en los libros sobre filosofía se caracterizan por el empleo 
de un método sencillo y la doctrina empleada es la del puro es­
colasticismo tomista, con ligeras alusiones a la filosofía moderna, 
que es rechazada de forma sistemática. En este grupo de obras 
incluimos las siguientes:

1.3—Psicología (Madrid 1880).
2-#—Lógica (Madrid 1880). En el prefacio de esta obra man­

tiene Orti y Lara un criterio rígido. Considera que la Lógica 
debe ser restituida completamente a su antiguo ser, según fué 
ordenado por Bris Astela para evitar que siga oscurecida por el 
psicoligismo galo-escocés y depravada por el panteísmo germáni­
co. Rechaza en este libro toda forma de idealismo y sensualismo 
com o incompatible con la tesis aristotélico-escolástica y cree que 
el único medio viable de esplritualismo creyente es la filosofía 
de Aristóteles, comentada por los escolásticos y principalmente 
por Santo Tomás de Aquino.

3.3—Etica o Filosofía Moral. (Madrid, 1878).
4*' Lecciones sumarísimas de Metafísica y Filosofía natural 

según la mente del Angélico Dr. Santo Tomás de Aquino (1887).
5-a Introducción al estudio del Derecho y Principios del De­

recho Natural. (Madrid, 1878). Toca en este libro las relaciones 
entre el Derecho y la Moral. Lo que el Derecho debe a la fe so­
brenatural. Rechaza la concepción de los que pretenden que el 
materialismo y el panteísmo pueden engendrar la teoría del De­
recho, etc.

6.?—Cursos abreviados de Psicología, Lógica, Etica Metafísi­
ca. Filosofía Natural. (Madrid, 1885).

7-9 Principios de Psicología según la doctrina de Santo To­
más de Aquino mirando al estado actual de la cultura moderna.
(Madrid, 1890).

A  pesar de su intensa producción en obras didácticas, 
políticas y filosóficas, Orti y Lara dedicó todavía su actividad a 
■la traducción de algunas obras:
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l .?—La belleza y las bellas artes, según la filosofía socrática 
y la cristiana del Padre Yungmann (1873).

2J—El Estado moderno y la escuela cristiana del Padre 
Riess (1879).

3.5—Los grandes Arcanos del Universo o filosofía de la natu­
raleza, del Padre Tilmann Perch (1890).

4.-—El ensayo teórico de Derecho Natural, del Padre Tapa- 
relli.

5.-—Examen crítico de la historia de los conflictos entre la 
Religión y la Ciencia del Padre Cornoldi.

6.?—Los derechos de la razón y de la fe, del Padre Hurter.
El mayor timbre de gloria de Orti y Lara fué el examen

objetivo que realizó de las doctrinas de Kant, Schelling, Hegel, 
Krause. Autor el primero y consumador los otros del gran m o­
vimiento heterodoxo engendrado por el espíritu mismo de la re­
forma protestante. Todas sus obras, y singularmente el “ Cate­
cismo de los textos vivos” , son el más fuerte dique que puede 
oponerse a las atrocidades de la moral sin Dios. En este orden 
de trabajos que muy pocos le aventajan obtuvo Orti y Lara sus 
más señalados triunfos. {

En cuanto a las dotes de escritor, no carecía Orti de Lara 
de excepcionales cualidades. Cabalmente el insigne Menéndez y 
Felayo, ha dicho que “ escribía con limpieza de estilo no común 
entre filósofos” .

Perfil pedagógico de Orti y Lara

6 L hombre vive apoyado en las cosas materiales, mas con 
vocación, es llamado a las cosas espirituales; el drama de 

i a vida humana no es otra cosa en lo individual y en lo colectivo, 
que la inadecuación de lo sensible y lo espiritual, mientras esta in­
compatibilidad exista, el hombre se hallará dividido, partido por 
la mitad, porque no podemos renunciar a lo material ni a lo 
espiritual. La vida se logra cuando las cosas sensibles son cami­
no para las espirituales y cuando las espirituales, a su vez, re­
humedecen el mundo espiritual.
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En el fondo de toda obra educativa subyace la alegría como 
un inesquivable afán de cualquier hombre y tal vez con el valor 

■de ser un inefable anticipo de la felicidad, tras de la que todos 
andamos.

Esa alegría, base de la form ación pedagógica, es la que Orti 
y Lara supo dar a la exposición de los temas abstractos, en su 
cátedra de Metafísica de la Universidad de Madrid. Orti y Lara, 
como nos dice Isauru, se distinguía por su elegancia en el decir, 
y una facilidad en el exponer, que las mentes juveniles en vías 
de formación llegaban a asimilar concepciones que por sí son 
difíciles de comprender.

Por lo que respecta a las cualidades que parecen apuntar al 
objetivo de la enseñanza, más que a la persona del profesor, la 
primera característica de Orti y Lara es la claridad. Claridad de 
ideas y de lenguaje, se suele atribuir al profesor Orti y Lara; y

- en el fondo se trata de una misma cualidad que se resuelve en 
luz y capacidad de visión para ver la esencia, los límites y las 
relaciones de las ideas, condición necesaria para expresarse des­
pués con precisión. Orti y Lara entraba en un sistema profunda 
y decididamente, y en él, o a través de él sabía mirar; sus ideas 
eran consecuencia de su sistema y sus palabras consecuencia de 
sus ideas. Orti y Lara se hallaba decididamente en un sistema, 
lo cual vale tanto com o decir que en su situación filosófica había 

' elementos que se escapan del puro campo intelectual; y así es, 
<n efecto. Estaba entusiasmado por la filosofía, y ésta, que pa­
rece una trivial afirmación, tiene dos interesantes consecuencias 
La primera su entrega completa a la filosofía, a ese afán de 
comprender toda la realidad reducida a unas razones últimas 
encadenadas entre sí y en última instancia a una suprema ra­
zón: el verdadero filósofo siempre termina por desembocar en el 
problema de Dios; sólo desde este emplazamiento puede comu­
nicar a sus enseñanzas la claridad que en Orti y Lara resplan­
deció. La segunda consecuencia se condensa en la forma tan 
asequible con que exponía los problemas filosóficos. De esta 
forma, hizo que la Filosofía se generalizase en sus oyentes, pres­
tándoles la atención debida, el interés y la meditación precisa 
,para penetrar en sus concepciones.
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Otras de las cualidades pedagógicas que más caracterizan a 
Orti y Lara, son el sentido de la responsabilidad y su minucio­
sidad. La primera es juzgada por todo el mundo com o una con­
dición necesaria en el ejercicio de cualquier actividad de cierta 
transcendencia. La minuciosidad parece una pequeña y despre­
ciable virtud; pero los que tienen alguna ciencia o alguna ex­
periencia del trato con hombres, saben que nada hay pequeño 
en la vida humana, ya que nuestras reacciones parecen muchas 
veces desproporcionadas a la escasez del estímulo.

Si hubiera de resumir las notas pedagógicas de Orti y Lara, 
diría que fué un gran profesor, porque era hombre capaz de- 
amar sinceramente la verdad y de amar sinceramente a los que 
se dedican a su servicio. Todo saber filosófico o científico se 
halla necesariamente circundado por un halo de asombro ve- 
nerativo en la mente del hombre que con plena autenticidad lo 
posee. De ahí la esencial, la constitutiva implicación entre el 
saber y el creer, porque la forma intelectual de la veneración 
no es, no puede ser otra que la creencia.

Esa implicación entre el saber y el creer será unas veces con­
cordante y armónica, com o en Santo Tomás, y otras, discordante 
y antagónica, com o en Unamuno; y por otra parte, esa creen­
cia se apoyará recta o torcidamente en la realidad de una Di­
vinidad personal o descansará sob're la ficción de una divinidad 
panteista. La formación espiritual y la peculiar genialidad del 
sabio lo irán decidiendo en cada caso. En nuestro gran filósofo 
la creencia se atuvo siempre a estos dos soberanos principios.
I a existencia del alma inmortal y la de un ser supremo, rector
del mundo y de la vida.

Ese celo teológico y perfectivo no debiera hacernos olvidar
su tenaz y empeñado servicio al imperativo de la verdad natural, 
el denuedo de su entrega cotidiana al trabajo filosófico, su vi­
brante y operativa pasión por el futuro de España.

Orti y Lara y Santo Tomás de Aquino

W^UBO una época en España (siglo X IX ), en que no apare- 
cía en periódicos y en libros una novedad filosófica y 

científica y social marcadamente impía, que no fuese acogida con
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entusiasmo y no hallase al punto ferviente seguidores que la hicie­
ran pasar como cosa corriente, y en sus lucubraciones la lleva­
ran aún más allá que sus propios maestros.

Este hecho no hubiera sido tan grave, si el error se hubiese 
localizado en el entendimiento sombrío de los hombres afectados 
del mal; pero no sucedió así; sino que, por el contrario, exten­
diéndose con pasmosa rapidez, se abrió paso en la Universidad 
en la Academia y en el Ateneo; descendió en forma vulgar por 
medio de la revista y la prensa periódica a las clases menos 
ilustradas y contaminó el ambiente social. Este lo llevó a los Or­
ganismos del Estado, creyendo que sentarían plaza de filósofos 
y de sabios y que rendirían culto al progreso de las ciencias si 

•daban fuerza de ley a las nuevas ideas, las encarnaron en fór­
mulas y disposiciones obligatorias a todos los ciudadanos El 
krausismo, oscuro en su concepción, enrevesado en su expresión 
y refractario a la claridad y belleza de nuestra literatura sumió 
a muchos profesores, jurisconsultos, literatos y políticos en las 
t.meblas del panteísmo. M onopolizó las Universidades, puso cá­
tedra en el Parlamento y llegó a imponer una krausi’stería ofi­
cial, hasta el punto de que todas las leyes secularizadoras que 
con profusión decretó, por entonces, la revolución en España 
fueron traducidas de la enciclopedia jurídica de Areheus y ex­
presión exacta de las ideas de moral y de derecho enseñadas por
-iberghieu, Roder, Sanz del R ío y otros muchos discípulos de 
Federico Krausse.

del krausismo sucedió Ia del positivismo evolucio­
nista de Spencer, y Darwin y por algún tiempo también no hubo 
estudiante pretencioso de Psicología, ni ateneísta pedante, ni fi­
losofo de relumbrón, ni pedagogo ignorante, que con la palabra 
o la pluma, no hablase a todas horas del ciclo psico-físico de lo 
incomprensible, de la relatividad de la ciencia y de la vida de 
lo inconsciente, del hombre-mono y de la locura criminal, cuyas 
teorías antropológicas, materialistas, algunos de aquellos sabios 
quisieron introducir en España con el proyecto de los hospitales 
y de los manicomios judiciales, para los delincuentes y luego 
mas adelante dieron por fruto la Escuela moderna de Ferrer, con 
sus programas del antipatriotismo y del culto al sacrilegio y a 
la violación, del amor libre, del ateísmo salvaje y de la anarquía.
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Todos estos errores, cuyas funestas consecuencias viene pa­
deciendo, han sido evidenciados y destruidos a los golpes de maza 
de la Filosofía de Santo Tomás de Aquino, a cuyos soberanos 
principios, saludables doctrinas y luminosas e indestructibles en­
señanzas, se acogió por entero el gran filósofo de Marmolejo.

La obra doctrinal de Santo Tomás de Aquino, es, ante todo, 
como un inmenso espejo en el que se refleja toda cultura de su 
tiempo. Puede decirse que en el espíritu de Santo Tomás, aco­
gedor y hospitalaria, encuentra cabida cuanto de noble y digno 
había sido incubado el pensamiento humano universal y que su 
alma se sentía heredera del racionalismo arm ónico de los grie­
gos, de la ponderación jurídica de los romanos y de la profunda 
especulación de los árabes, a la par que vibraba con  el ardor 
propio de los pueblos jóvenes en el anhelo religioso y místico de 
la espiritualidad judeo-cristiana exaltado por la tradición pla­
tónica de la propia Grecia.

Asistido de esta información universal, Santo Tomás se sien­
te llamado a intervenir en las controversias doctrinales de su 
época y lo hace con toda decisión, pero también con un sentido 
de máxima compenetración y buscando la posible armonía en­
tre las encontradas posiciones que se le ofrecen. Desde luego, no 
vacila en constituir como un eje de su pensamiento filosófico a 
Aristóteles, a quien llamará “ el filósofo”  por antonomasia. En 
este sentido rectifica a los agustinianos que, imbuidos en la tra­
dición platónica o neoplatónica, pretenden acreditar una serie de 
tesis poco conformes con el espíritu y aun la letra del aristote- 
lismo puro; la universalidad de la materia prima extensiva has­
ta a las “ formas separadas” angélicas; la existencia de “ rationes- 
seminales” en los seres materiales; la “ pluralidad de formas’1 
en el compuesto humano; la identidad del alma y de sus fa­
cultades y su individualización por sí misma; el innatismo de 
las ideas o la iluminación del entendimiento humano por el di­
vino y la primacía sobre él de la voluntad; el ejemplarismo y 
su participación por las criaturas. Pero, a la vez, interpreta be­
nignamente a Aristóteles en aquellos puntos litigiosos de vital 
importancia para la fe cristiana que los Avenoistas, a su juicio, 
habían deformado, admitiendo la existencia de una “ ¡Inteligen­
cia Agente” única y universal, inmamente y permanente en la.
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Humanidad'; pero dividida y separada de cada uno de sus in­
dividuos, en cuya virtud entienden éstos en vida, pero de la que, 
por lo mismo, al morir se ven privados: Santo Tomás, por el 
contrario, reconoce en cada hombre la plenitud de su inteligen­
cia y por ende, la inmortalidad personal negada por Averroes 
y luego por su secuaz Siger de Brabante en la Universidad de 
París. Mas aun, haciéndose cargo de las deficiencias del pensa­
miento aristotélico tocante a la Realidad divina, lo  corrige Santo 
lom a s  y lo completa ampliando el molde general de su Meta­
física contrariamente al sentido, también heterodoxo, del Ave- 
rroismo. Según esta nueva perspectiva, el ser no consta sólo de 
acto y potencia, sino también de existencia y esencia por donde 
el ser cósmico es contingente y creado libre e inmediatamente 
por Dios, así com o también el alma humana y la naturaleza 
angélica; sólo Dios es el Ser que, existiendo por sí mismo, es 
absolutamente necesario. Y  este ser divino es no sólo Creador, 
sino también Providencia del Mundo, del que constituye el pri­
mer principio y el último fin. En relación con él, el hombre se 
sitúa en actitud religiosa cuando le conoce, le adora y le ama, 
logrando en esta unión con  Dios la máxima perfección de su 
propia naturaleza que Santo Tomás encuentra afortunadamente 
expresada en la interpretación cristiana del neoplatonismo. De 
esta manera, la filosofía de Santo Tomás, se nos ofrece no com o 
una inconexa y justaposición, sino com o una ponderada refun-

- ción, un sincretismo armónico de las varias y, al parecer, encon­
tradas corrientes del pensamiento anterior, vivificadas y realza­
das por el esplritualismo cristiano.

Orti y Lara cuando preconiza la vuelta a Santo Tomás, n o 
trata de reinstalar un tomismo literalista y petrificado, ni si­
quiera de hacer revivir con Santo Tomás todo el bagaje inte­
lectual propio de la Edad Media. Según Orti y Lara, todo tomis­
ta ha de permanecer fiel a los principios formales de la filosofía 

< de Santo Tomás “pero no es a los principios materiales de ésta” 
ba de ser fiel a aquellos principios que son el espíritu del to­
mismo; pero no a aquellos que son el revestimiento exterior de 
los primeros. Así, Santo Tomás recurriría com o instrumento de 
su filosofía a ciertas proposiciones que en su tiempo se tenían 

■ como científicamente verdaderas y que le servían para encarnar
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Jos principios abstractos de su sistema, a guisa de su ilustración. 
A hora bien, algunas proposiciones han sido desechadas por la 
ciencia moderna y en su lugar se han establecido las verdaderas. 
El moderno discípulo de Santo Tomás, no tiene por qué seguir 
desligado a esas proporciones, pues ellas solo sirven de ilustra­
ción de las tesis tomistas, las cuales son verdaderas con inde­
pendencia de aquellas. Y  precisamente el temible mal entendido 
,que hubo entre los escolásticos y los fundadores de la ciencia 
moderna, fué que aquellos siguieron atados a los principios ma­
teriales que servían de vestiduras sensibles a los principios for­
males abstractos del escolasticismo y siendo capaces de distin­
guir unos de otros, creyeron que cuando estos atacaban ciertas 
concepciones caducas de la ciencia medioeval atacaban también 
jos principios esenciales del sistema tomista.

Esta fidelidad a los principios formales —afirma Orti y Lara— 
ha de ser espiritual y filial, es decir, no se trata de una ligazón 
servil, de repetición mecánica, sino de algo dinámico, de una 
búsqueda en sus principios vitalmente meditados, agrupados, 
coordinados, de las soluciones a los problemas que surgen en 
nuestro tiempo. Y  todo ésto, gracias a un esfuerzo original del 
espíritu, pues es virtualmente y no explícitamente com o tales 
principios contienen, la respuesta a todo nuevo problema, así 
en el orden especulativo com o en el práctico.

Orti y Lara no desea la vuelta al pasado medieval, porque 
sabe que no hay regresiones en la historia. Pero desea ser sus­
tituido en un mundo nuevo, los principios espirituales y las 
grandes verdades que informan el tomismo.

Esta posición vitalmente tomista, se refleja admirablemen­
te en la crítica que Orti y Lara hace de la ciencia, de la filoso­
fía y, en general del mundo moderno.

Según Orti y Lara, el pensamiento tomista no se opone 
a los sistemas modernos como el pasado se opone a lo actual, 
sino como lo eterno a lo momentáneo. Así, es antim odem o 
cuando ataca a los errores de su época; pero es ultramoderno 
cuando asimila y salva lo que haya en ella de verdadero y en 
•cuanto contiene verdades futuras.

La posición de Orti y Lara no es puramente negativa. As­
pira a salvar lo que el mundo moderno tiene de bueno y de
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verdadero, asimilándolo a la filosofía tomista, pues no hay nin­
gún sistema que no contenga alguna verdad.

Corresponde, pues, al tomismo despejar las verdades par­
ciales que todo sistema contiene y evidenciar sus intenciones,, 
transportándolas a la ley de la sabiduría aristotélico-tomista.

Por otra parte, determinadas ideas habrían sido verdade­
ras si hubiesen sido aplicadas a un dominio distinto del que en 
realidad lo fueron. El monadismo de Leibnitz sería verdadero, 
por ejemplo, si se aplicara nada más que a los espíritus puros.

Lo propio ocurre en la ciencia moderna. Orti y Lara 
procura deslindar lo que hay de verdaderamente científico en 
sus concepciones, de lo que es puramente pseudociencia, es de­
cir, de lo que es esa teología de la salvación por la razón, pues 
la ciencia en manos de los científicos ha querido ser una ex­
plicación total del universo y limitar todo conocimiento a la 
sola verificación experimental. Esta aspiración de la ciencia 
a convertirse en una explicación del Universo, la ha obligado 
a adoptar posturas y a interferir en campos que no le perte­
necen.

Para Orti y Lara, la ciencia moderna ha cometido el terri­
ble error de haber confundido dos tipos totalmente diversos de 
conocimiento y haber aplicado las exigencias de uno solo de 
éstos, a todo análisis conceptual. Estos dos tipos diferentes son 
el saber empiriológico y el saber ontológico y responden a dos 
clases de análisis conceptuales a que se puede someter lo real 
sensible.

Si la ciencia se mantuviera en su dominio y no se esforzara 
por absorber todo en el análisis empiriológico, si no pretendiera 
desconocer toda verdad alcanzada por otros medios que las 
operaciones físicas, si no vaciara de sentido todo concepto que 
no tenga significación para el científico, nada tendríamos que- 
observarle, pues sus verdades son plenamente tales en la esfera 
del saber empiriológico y nos dá razón cierta de un vasto sec­
tor de la realidad.

Contra estas usurpaciones de la ciencia moderna, se alza 
Orti y Lara, no contra la verdadera ciencia que es para él “bue­
na” , es una dignidad y nobleza del espíritu y responde a la 
vocación del género humano de dominar a la naturaleza. No
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■está Orti y Lara contra la verdadera ciencia, es decir, el con­
junto de certidumbres que en el cam po en que es verdadera­
mente competente, alcanza la investigación experimental. No 
podría estarlo, pues, entre estas certidumbres científicas y la 
filosofía tomista, no puede haber conflicto porque no son sino 
aspectos diferentes de la verdad.

El tomismo de Orti y Lara no pone orgullo ni en imitar 
servil y mecánicamente a Santo Tomás, ni en rectificar a éste, 
sino en repensar sus principios formales extrayendo de sus 
principios, activamente meditados, todas las verdades que con­
tienen implícitamente.

Orti y Lara piensa que ningún renacimiento cristiano pue- 
'de ser duradero si no va acompañado de un renacimiento to­
mista, porque los males que aquejan a la sociedad tienen su 
origen en una desviación de la inteligencia.

La obra entera de Orti y Lara se condensa así:
1.?—El tomismo ha de desbordar los cuadros estrictamente 

pedagógicos y de pura divulgación y hacer una obra original.
2.°-—Debe darse especial importancia a la Metafísica.
3.?—Ha de dar toda su importancia y autonomía orgánica 

-a la filosofía y no ordenarla solo a la teología.
4.9—Debe entrar en los medios láicos y no aparecer com o 

una filosofía de seminario.
Orti y Lara acepta la encíclica de León X III ‘lAc tenis Fa- 

tris” que divulga y vigoriza el tomismo, pues en ella el Papa 
lo recomienda com o enteramente de acuerdo con la revelación 
y con la evolución del pensamiento moderno.

Toda la labor inmensa de Orti y Lara, ha tenido com o co­
lumna vertebral, manifestar las fuerzas de vida del tomismo, 
pasear la luz de aquélla gran doctrina sobre todos los proble­
mas de nuestro tiempo, ampliar sus fronteras ateniéndose a sus 
principios de la manera más estricta y vigorosa, introducirlo 
■en la realidad existencial del movimiento de la cultura y de 
la filosofía.

Aunque su obra es de láico, cuanto más avanzó en la vida 
más profundo se ha hecho su amor a la Iglesia y su conciencia 
de pertenecer al cuerpo místico de Cristo. Consideramos que des­
pués de haber pasado largos años Orti y Lara en el orden sereno
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de los conceptos puros, ha bajado hasta las cosas humanas, encar­
nando y humanizando, por así decirlo, sus concepciones y dedu­
ciéndolas rigurosamente de los principios tomistas. El mismo ha 
dicho resumiendo toda su evolución, desde la metafísica a la filoso­
fía política: “El problema de la filosofía cristiana y el de la 
política cristiana no son sino el aspecto especulativo y el as­
pecto práctico de un mismo problema” .

En la gran obra de restauración doctrinal, que vive Espa­
ña en nuestros días, el pensamiento filosófico de Orti y Lara, 
esencialmente tomista, es de gran actualidad. Siguiendo sus 
huellas, nos elevaremos com o individuos y con ellos subirá tam­
bién el punto de nivel de la patria común.

La ciencia y la divina revelación 
en el pensamiento de Orti y Lara

Q í
^I^STA de las facetas más interesantes en el pensamiento 

de Orti y Lara es demostrar cóm o “entre las ciencias 
y los dogmas de la Religión Católica, no pueden existir con­
flictos” .

En 1878 la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas 
premió a Orti y Lara su libro sobre “ La Ciencia y la Divina 
Revelación” , Madrid 1881. A él nos remitimos para estudiar el 
pensamiento de Orti y Lara, sobre esa interesante cuestión.

El objeto de la Ciencia no es el ser com o tal, sino los fenó­
menos, o sea, todo aquello que afecta directamente a los sen­
tidos. El fondo, el corazón de las cosas, su naturaleza íntima, 
el conjunto absoluto del ser y de los seres, la razón suprema 
de existir, los fines ideales del universo: he aquí problemas 
para siempre intangibles, si se afrontan exclusivamente p o r  
el método experimental. La realidad es com o un océano inmen­
so, del que la Ciencia ignora el fondo, el origen y el fin.

La Ciencia, según la definición de sus cultivadores más au­
torizados, no es toda la ciencia del hombre, sino solo el saber 
experimental.

Tiene por objeto, los fenómenos, las causas segundas, no
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la explicación última de las cosas. Ignora, e ignorará siempre, 
com o ciencia, la naturaleza íntima de los seres, su primer ori­
gen y último fin, el sentidol del ideal moral, los destinos huma­
nos... Es una ignorancia por definición. El que dice científico 
dice abstracción de aquellos problemas. La Ciencia los ignora 
porque no son de su competencia. Ignorar, sin embargo, no es 
pues la eliminación, es también una revolución por negación.

Mirando el mundo solo desde el punto de vista de la expe­
rimentación pura, es todavía mayor la sombra del misterio, 
porque para penetrarlo se dispone solamente de una luz y luz 
además, de poco alcance. Como escribió Ribit, el conjunto de 
los acontecimientos humanos se asemeja a un gran rio que co ­
rre bajo su cielo resplandeciente de luz, pero del que se desco­
noce la fuente y la desembocadura, que nace y muere en las 
nubes.

Ahora bien, la Religión nos enseña precisamente la fuen­
te y la desembocadura de todas las cosas: Dios.

En efecto, el dominio propio de la Religión queda precisa­
mente más allá de los límites del dominio de la ciencia. La R e­
ligión tiene por objeto problemas fuera de su alcance, insolu- 
bles por sus métodos, innecesarios para sus fines.

La Ciencia, interpreta al mundo mirándolo desde la super­
ficie, por medio de los datos sensibles; la Religión se coloca en 
el corazón de los seres, explicándonos en la causa universal. 
Una determina las condiciones para preverlos; otra soluciona 
los destinos humanos enseñando a vivir.

¿Cómo puede entonces la Ciencia contradecir legítimamen­
te a las verdades religiosas, si éstas escapan a sus medios de 
investigación? O en el mundo sólo hay materia, o la ciencia no 
es... toda la ciencia del hombre.

La Religión no tiene por objeto darnos una concepción 
científica del mundo, sino enseñarnos sobre Dios y las relacio­
nes del hombre con Dios.

La Religión se propone un fin diferente que la Ciencia. 
Mientras que la Ciencia intenta determinar las leyes de los fe­
nómenos para preverlos, la Religión nos enseña a vivir para 
morir bien. Esclarece el misterio del más allá porque es de la 
resolución del problema de la muerte de donde depende la re­
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solución del problema de la vida. Tiene, pues, un fin moral y 
transcendente. Por medio de ella, el hombre se eleva por en­
cima del Universo para juzgarlo.

Orti y Lara, considera que cuando “ la razón humana con­
sigue separarse de Dios, desciende de las verdades suprasensi­
bles de la Religión y de la Ciencia, hasta el fondo del materia­
lismo, que es la concepción del pensamiento y de los efectos 
del corazón” . Por ello, el hombre debe asentarse en las verda­
des inmutables de Ja Religión y mirar con tranquilidad la mar­
cha de la ciencia.

Orti y Lara, considera la gran estima en que tiene a la 
ciencia el Catolicismo. Dice así: “Llenos están los sagrados li­
bros de testimonios en honor de las ciencias entre los cuales 
debe recordarnos singularmente el que declara ser el Señor, el 
Dios de las Ciencias” .

La ciencia procura determinar las leyes de los fenómenos 
para preverlos y preverlos para utilizarlos; la Religión nos con­
duce a nuesto fin último, a Dios. Así la Religión, uniéndonos 
a Dios, no hace vivir ya en este mundo una vida superior a la 
nuestra. Se vive, por decirlo así, en comunión con la vida di­
vina y toman nuestros actos un valor eterno. La Religión es, 
la vida en su plenitud, la vida en su máxima ascensión.

Como dijo León X III, los sabios que afirman el conflicto 
se salen de los límites de la ciencia, invadiendo con opiniones 
erradas el terreno de la filosofía.

Orti y Lara mantenía el principio que la Ciencia no puede 
contradecir ni sustituir a la Religión. No es ia ciencia, sino al­
gunos sabios, los que contradicen a la Religión. La Ciencia 
sólo puede enfrentarse con la Religión desde que abandona por 
pl filósofo el terreno científico, esto es, dejando de ser... la 
Ciencia. En una palabra, la Ciencia nada puede contra la Re­
ligión, por definición.

Rechazar las luces de la Religión—afirma Orti y Lara—es 
estrechar el horizonte intelectual del hombre, poniendo en ries­
go hasta el fundamento de la certeza en ese dominio disminui­
do. Por falta de un conocimiento superior, los problemas cien­
tíficos no podrán ser comprendidos en su integridad absoluta.
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Se caerá necesariamente en un dogmatismo estrecho y éste sí 
que es obstáculo, porque la ortodoxia del error conduce siem­
pre a torturas y a desfigurar los mismos hechos.

El espíritu científico y la fe católica, en el pensamiento de 
Orti y Lara, se armonizan y se completan, como ramas diver­
sas de un árbol común, manteniéndose difícilmente la fe en el 
espíritu humano cuando muere la fe en Dios. La Ciencia y el 
Catolicismo, asientan sobre ciertos postulados comunes, tienen 
aiinidades íntimas y se prestan mutuo auxilio.

Orti y Lara llega a las siguientes conclusiones en su bello 
libro “ La Ciencia y la Divina Revelación” , conclusiones que re­
cogen el pensamiento general de este eminente filósofo gien- 
nense:

1.s—La Ciencia moderna, por definición, no puede contra­
decir a la Religión, puesto que la ciencia definitiva se reduce 
a pocas cosas, y en los puntos en que existe, no alcanza ni el 
fondo, ni el ápice de ellas.

2.?— Cuanto más comprendamos lo que es la ciencia, más 
estrechamos su campo, porque comprendemos precisamente que 
el fondo y la cumbre están fuera de su alcance.

3.?—No es pues, la ciencia la que es incompatible con el 
cristianismo, sino una cierta filosofía que se sale fuera del ám­
bito de la Ciencia.

4.9—El espíritu científico no es incompatible con el espíritu 
católico, aunque el primero se descomponga en duda metódica, 
libre examen y espíritu crítico, y el segundo en dogma, auto­
ridad y culto; por el contrario, el análisis de los postulados ló­
gicos en que asienta, muestra que en el fondo ambos parten de 
la idea fundamental de la verdad, y los respectivos caracteres 
no se oponen irreductiblemente, antes bien, se armonizan y 
completan.

5.3—La Ciencia no basta al hombre, puesto que no satisface 
a todas las necesidades ni responde a todos los problemas del 
espíritu humano; singularmente no puede por su radical in­
competencia enseñarle lo que, por encima de todo, le importa 
saber: ser hombre, ésto es, el significado supremo del Univer­
so; el secreto de la vida, el sentido de la moral.

6.-—La Iglesia, en efecto, corresponde a los postulados más
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universales y profundos del alma humana, presentándose como 
la respuesta divina a la llamada constante de la humanidad y 
especialmente, de la inquieta alma contemporánea, a la cual 
trae un aumento de luz para resolver el problema del destino 
humano y un suplemento de fuerza para alcanzarlo.

Orti y Lara y la Santa Sede

ENTRO de la exposición esquemática que venimos ha- 
ciendo sobre Orti y Lara, existe una cuestión que no 

puede quedar olvidada, constituyendo la fase de su formación 
filosófica y moral; tal es, la influencia poderosa que la doctrina 
del Papa fué siempre acogida.

Desde muy joven, Orti y Lara hubo de trazarse su plan y 
programa. Este plan o programa no fué otro que vivir firmemen­
te adherido, no sólo a las enseñanzas, sino aun a las meras in­
dicaciones de la Sede Apostólica. Fiel a este programa hasta su 
hora postrera, no cejó en su empeño de seguir las directrices del 
Vaticano y encauzar la dirección que había de dar a su pluma 
y a su palabra.

Caballero andante del Papa lo ha sido siempre y jamás apar­
tó el oído de las voces que venían de Roma, y cuando creyó que 
lo que había hecho no se acomodaba a las indicaciones del Papa, 
rom pió con valor lo ejecutado y emprendió nueva carrera con 
el entusiasmo juvenil que no le abandonó en toda su vida.

Buscando siempre la mejor forma de servir al Papa, de aco­
modarse en todo, exacta y perfectamente a las enseñanzas pon­
tificias, don Juan Manuel Orti y Lara figuró en varios partidos 
políticos en que se han dividido los católicos españoles. Form ó 
parte de los llamados “ neos” en el reinado de Isabel II, carlis­
tas después, ingresó luego en la Unión Católica; integrista más 
larde contribuyendo poderosamente con sus artículos en “ El Si­
glo Futuro” a la formación intelectual de los que se han dado en 
llamar el integrismo y cuando oyó a León X III que los católicos 
debían reconocer y acatar a los poderes constituidos sin vacila­
ciones ni distingos de ninguna clase, los reconoció y acató.
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Ni los reproches, ni las burlas, ni las contradicciones de unos
o la indiferencia de otros, turbaron jamás la serenidad de su es­
píritu. No importándole que le siguieran pocos o muchos; sólo 
tenía por criterio seguir al pie de la letra las indicaciones del 
Vicario de Cristo.

Esta devoción a la Santa Sede, extraordinaria aún entre los 
católicos y aun entre los españoles, fundábase sin duda en Orti 
y Lara en una no menos extraordinaria docilidad de entendi­
miento. Existirán seguramente pocos casos en que se encuentren 
hermanados en un mismo cerebro tanto y tan intenso cultivo y 
tanta docilidad o sumisión del propio juicio, no sólo al de la 
autoridad eclesiástica, que es obligado, sino al de la científica 
tradicional.

Pasó su vida estudiando; —yo no soy más que un estudiante— 
(solía decir de sí mismo), y sometiendo siempre su estudio a la 
autoridad de los maestros. Santo Tomás de Aquino, especial­
mente, fué su norte y guía, y en las páginas de la Summa había 
encontrado la sabiduría, transcendente y definitiva, ya que ni 
el tiempo ni el ingenio de posteriores generaciones, podrá jamás 
añadir ni modificar cosa alguna.

Tales rasgos daban a su fisionomía moral un carácter, más 
que de reglas, de sacerdote o de monje, y virtudes sacerdotales 
y monacales parecían, en efecto, las suyas. La pureza, la po­
breza y la perfecta obediencia a las autoridades de la Iglesia, 
eran los fundamentos de su vida moral, y de ahí arrancaban 
com o de un solidísimo cimiento, el despego hacia las cosas del 
mundo, la falta absoluta de respetos humanos, el considerarlo 
todo en relación al fin santo que buscaba en sus empresas, su 
actividad incansable para el trabajo y su frugalidad, su modes­
tia, su caridad, su fina cortesía, cuanto brillaba en él y hará 
imborrable su memoria.

Sin pasiones, sin odios, sin envidias, sin ninguna de esas 
debilidades propias de nuestra naturaleza, no hacía cuenta de los 
agravios hechos a su persona, pero se indignaba santamente con­
tra los agravios hechos a la verdad cristiana.

Humilde com o un anacoreta, escrupuloso en lo que afecta­
ba a la integridad de la fe, sin embargo, celosísimo de su buen
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nombre de cristiano y alegre y confiado como un niño en las 
relaciones ordinarias de la existencia.

Vivió para Dios y para la Iglesia. Para Dios con la maravi­
llosa ejemplaridad de sus virtudes, para la Iglesia con su ince­
sante labor de publicista católico, que en el libro, en el aposento, 
en la cátedra y en el periódico ha dejado huella imperecedora, 
que nosotros sólo podemos seguir de lejos, fatigosamente, con 
el corazón henchido de sus mismos amores, pero con el enten­
dimiento y la voluntad desmedrados por la flaquedad que él no 
conoció jamás.

La idea del derecho en el 
pensamiento de Orti y Lara

i ARA Orti y Lara, el derecho es la armadura de la jus­
ticia, y los juristas los servidores de la justicia.

La filosofía del derecho, com o toda la filosofía particular, es 
evidentemente tributaria de la filosofía en general. El esfuerzo 
supremo de la filosofa radica en metafísica, es decir, en el co­
nocimiento del ser, cima donde se reúnen todos los géneros, to­
das las especies, todos los individuos, desembarazados, después 
de pasar por una serie de cribas de todas sus notas determina- 
doras.

Al definir Orti y Lara, el derecho com o un esfuerzo conti­
nuado y metódico hacia la Justicia, se eleva de postura para re­
ducir el derecho como el orden existente.

Esa definición, la toma desde el punto de vista dinámico y 
desde el punto de vista técnico.

Desde el punto de vista dinámico, porque nos presenta el 
derecho, no en la posesión de su ideal realizado, sino en su do­
ble trabajo para descubrirlo en el cielo y para dominarlo en el 
mundo.

Desde el punto de vista técnico, porque nos provoca a cons­
truir y a combinar las herramientas intelectuales que han de 
llevar cada vez más lejos y hacer cada vez más clara la visión 
de la justicia con las herramientas apropiadas para asegurar,.
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contra las rebeliones del interés y la fuerza, el reino de esta mis­
ma justicia en el mundo..

Tiene un verdadero interés la definición que Orti y Lara da 
del derecho, al reducirlo a la idea del “orden'’ ya que refiere la 
evolución de la coacción, la idea esencial de la misión conserva­
dora y coercitiva del derecho.

La mayor parte de los juristas modernos que no rechazan 
la noción del Derecho natural, hacen de él una zona intermedia 
entre la justicia o la moral social de una parte, el orden o el de­
recho positivo de otra.

Orti y Lara, se pronuncia contrario con esa distinción, y 
concibe el Derecho natural com o la Justicia o la moral social. 
Una vez en esta posición, acepta el definir el derecho positivo 
por el orden, entendiendo que el orden positivo no es* otra cosa 
■que una aproximación creciente a la Justicia.

El derecho positivo es, pues, una perpetua transformación: 
el orden que tiende hacia su perfección sin alcanzarla nunca. 
El derecho natural es la orientación de esa transformación. Un 
movimiento se define por el término hacia el que se dirige, aun­
que jamás pueda alcanzarlo.

El derecho positivo está dominado por la preocupación del 
orden. El orden es, en primer lugar, una disposición de las co­
sas, según un principio de unidad; este principio lo encontró 
Orti y Lara en la justicia. El orden es además, una disposición 
de las cosas de carácter coercitivo. Orti y Lara, ha escrito con 
acierto que el régimen de Estado, es decir, el régimen del dere­
cho positivo, es una vialidad que canaliza la circulación de los 
negocios. El derecho civil mismo es una reglamentación de las 
libertades individuales en interés de la paz pública y bajo la pro­
tección de los poderes públicos.

Por lo que respecta al Estado, Orti y Lara en el discurso de 
ingreso en la Academia de Ciencias Morales y Políticas (Teorías 
opuestas entre sí, acerca del Estado y su fin, según que procedan 
del concepto de la evolución o del concepto de la creación), man­
tiene la tesis que el Estado nace de la naturaleza sociable del 
género humano, a la que se suma la razón reflexiva del hom­
bre en actividad práctica. El Estado está en potencia en la ra­
zón del hombre y se convierte en realidad por la actualización
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de esta razón en acciones concretas. Así pues, detrás del Estado, 
se encuentra en la tesis del sabio filósofo la voluntad colectiva 
y la unificación interior de los ciudadanos, pero no en «ñ sen­
tido de un esquema coneretual, individualista, sino por virtud de 
una ley cósmica y una inanente relación de sentido.

En lo decisivo, la concepción de Orti y Lara es, en absoluto, 
universalista y orgánica. Así pues, el Estado es concebido de 
modo completamente aristotélico, como una totalidad formada, 
no de Individuos, sino de familias, aldeas, ciudades. Pero también 
lo concibe como un organismo de oficios que se complementan 
mutuamente y que contienen tanto la idea de la necesidad de Ja 
división social del trabajo, como la idea de la específica ordena­
ción jerárquica.

La idea de orden penetra en la fundamentación del Estado, 
según el pensamiento de nuestro filósofo: ordenación unitaria 
para un fin supremo, diferenciación llena de sentido y jerarqui­
zaron  de las distintas partes, supertrabada coordinación de fun­
ciones resultantes en una apretada textura unitaria de acciones. 
Lo que el Estado quiere proporcionar no es sólo una vida feliz, 
sino también una vida moral. Con ello, también por este lado 
la idea del derecho se coloca en el centro de la vida política. 
Para Orti y Lara, la justicia es asunto dei Estado. El bien del Es­
tado, es lo justo y lo justo es, a su vez, lo que sirve a la comu­
nidad.

Orti y Lara, considera como pieza clave de su sistema ju­
rídico, el Derecho natural. Definía al Derecho natural com o la 
naturaleza humana comprendida en su unidad compleja: cuerpo 
y alma; ser material, ser responsable, ser social; sujeto al bien 
común de las instituciones diversas en que se desarrolla su acti­
vidad personal, y, en último término, de la sociedad humana; 
pero invertido al mismo tiempo, frente a todas las instituciones 
sociales de las prerrogativas individuales referentes a su dignidad 
de ser libre y responsable.

El Derecho natural, es considerado por Orti y Lara, como un 
escalón del orden universal, com o la naturaleza humana lo es 
de la naturaleza de las cosas. Conocido o desconocido, respetado
o combatido por nuestra libertad, dicho orden existe y nos do­
mina y se venga con sus propias reacciones de las injurias que
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le hacemos. Este orden universal, este orden moral y jurídico, 
este derecho natural, es el que nuestra razón se dedica a des­
cifrar, lo inviste com o si fuera una fortaleza y de esa manera, 
las nociones primeras, cuyo sentido tenía ella inmediatamente 
y cuyo conocimiento había ella conquistado (respeto de los com ­
promisos adquiridos, reparación del daño voluntariamente cau­
sado), nuestra razón se lanza a la conquista de posiciones más 
avanzadas: respeto de la buena fe, deberes de la solidaridad so­
cial... En fin, lo asimila a las necesidades y conveniencias del 
medio social com o se asimila la industria los descubrimientos de 
los investigadores de laboratorio; de ahí las infinitas diversifica­
ciones.

Reconoce en esto Orti y Lara la trinidad-tomista. El ius na- 
turae, los primeros principios, cuyo conocimiento fué, por de­
cirlo así, espontáneo, es objeto fruto colocado delante de todos 
nuestros sistemas particulares de referencia. Y  después el ius 
gentium, su proyección sobre este vasto sistema de referencia 
que llamamos la civilización y que no es no obstante más que 
un sistema de referencia particular. En fin, el ius chile, la pro­
yección del t e  naturae sobre la muchedumbre de sistemas de 
referencia más estrechos y de los cuales no emerge efectivamente 
ningún sistema privilegiado.

El derecho natural tiene un contenido progresivo, pero quien 
habla de progresión—afirma Orti y  Lara—despierta el pensa­
miento de una finalidad: finalidad del bien común de la socie­
dad y, en definitiva, finalidad del bien del hombre, ya que el 
bien del hombre es la razón de ser inmediata de la sociedad y 
de todas las sociedades. Por esta finalidad se endereza el orden 
jurídico hacia el orden universal. Reposa este último término 
en principios metafísicos de tai manera elevados, tan próximos 
a la esencia, que se ha convenido en reunirlos con el nombre có ­
modo, pero quizá equívoco, de religión natural: equívoco por­
que, en suma, son asuntos de razón y filosofía, no de dogma y 
revelación.

Y  termino glosando la idea de Orti y Lara, fundamentando 
el derecho natural, en la religión natural. Representando la Re­
ligión la última plataforma a que se eleva el esfuerzo de la ra­
zón humana y, donde, por el sacerdocio de la humanidad, ter­
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mina la naturaleza entera el cumplimiento de su destino: hasta 
ese punto y nada más, cede el creyente al soplo de la fe que* 
alzándolo por encima de la naturaleza, lo empuja hacia una nue­
va atmósfera en donde la filosofía debe renunciar a seguirlo.

Crítica a la obra de Orti y Lara

OMENTAR la figura de Orti y Lara, com o pensador 
católico, y destacar la poderosa influencia que ejerció 

en la España del siglo X IX , nos llevaría mucho tiempo. Sólo 
aquí quiero perfilar las ideas directrices de su pensamiento po­
lítico y filosófico.

No le asustaron a Orti y Lara las voces agoreras de los que le 
anunciaban la derrota de su carrera, ni le sobrecogieron los ros­
tros hostiles de los que un día pregonaron sus merecimientos y 
sus altas dotes intelectuales. Los hombres de su temple no se de­
tienen en sus resoluciones, ni escuchan otra voces que las de su 
conciencia. Su alma libre y suelta de las ataduras de una for­
mación liberalesca se refugia en San Agustín y Santo Tomás de 
Aquino; los doctores del pensamiento universal.

La obra de Santo Tomás fué el material básico en su cons­
trucción filosófica. Se entrega por completo a su estudio y de su 
doctrina Orti y Lara viene a saturarse tan profundamente que 
le hace decir que introdujo una modernidad desconcertante para 
la mayoría de sus contemporáneos.

Pero, al mismo tiempo, la doctrina de Santo Tomás de una 
modernidad tan certera que sus frutos duran hoy todavía, Orti 
y Lara considera que “ la filosofía albertino-tomista es el único 
incento de modernismo que ha triunfado en la Iglesia” .

La filosofía ocupa un lugar central en el mundo del pensa­
miento. Colocada entre el conocimiento del mundo natural y del 
mundo sobrenatural, entre las ciencias humanas y la teología, 
sirve de enlace entre las mismas y de base a toda la especulación- 
teológica. O ayuda a construirla o la destruye. O pone los fun­
damentos para que pueda ser, com o decía San Pablo, “ un obse­
quio racional de la mente” , o la declara irrazonable, mero pro­
ducto de la fantasía.
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Santo Tomás renueva los fundamentos de la filosofía. Cro­
nológicamente, una de las primeras notas con que la caracterizan 
sus contemporáneos fué la novedad. En sus primeros años de 
profesorado en París, todos se maravillaban de las innovaciones 
que el joven dominico introducía en sus métodos, en sus doctri­
nas y hasta en la posición de los problemas. Pero su innovación 
capital fué el bautismo de Aristóteles, la síntesis entre el pensa­
miento aristotélico, cumbre de la filosofía griega y la tradicional 
cristiana. La audaz construcción ha vencido los siglos, y es hoy 
tan actual como en su tiempo, porque ha quedado como el fun­
damento inconmovible del desarrollo del pensamiento católico.

En la crisis de la inteligencia y especialmente de la metafí­
sica, que caracteriza nuestra época, ante la disociación de lo tem­
poral y de lo divino que acongoja el alma contemporánea, la sín­
tesis tomista es todavía la fuente más caudalosa y más presa de 
luz, de elevación y de equilibrio. Diríamos que, por el fondo de 
sus doctrinas, Santo Tomás es un contemporáneo (el más grande 
de nuestros contemporáneos). El gran renovador medieval ha de 
estar presente, como inspirador y maestro, en nuestra propia 
renovación.

¿Qué mejor maestro pudo elegir Orti y Lara en el campo de 
,1a filosofía? Santo Tomás le hizo ver el único camino recto a se­
guir en filosofía y en política; Santo Tomás hizo apartar a Orti 
y Lara de la moda filosófica de su época, Kant, por ello com ­
batió con coraje el idealismo y las doctrinas de Spencer.

El prurito de la originalidad, del juego fatuo de la novedad 
a ultranza que corrompe a tantos intelectuales, era incompatible 
con la suprema humilde austeridad con que Orti y Lara servía 
a la verdad. El no se preocupaba, no buscaba, más bien huía 
de brillar y deslumbrar. Y  ésta es una de las razones fundamen­
tales que explican que sus concepciones no hayan caído en la 
oscuridad, com o tantas otras, estrellas fugaces de un momento. 
Nada hay tan renovador como el puro y desinteresado amor de 
la verdad eterna.

En Orti y Lara, hay que destacar otra circunstancia: su 
proximidad con el Papado, su devoción, su sumisión, intelectual, 
su rendimiento total y efusivo a la cátedra de Ped.ro. La filosofía 
de Orti y Lara tiene valor por sí misma com o construcción ra­
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cional. Pero aún aquí Orti y Lara admite y busca la norma ne­
gativa de la verdad dogmática, cuyo depositario es el Papa.

El contacto con el Papado, su aprobación, su aliento, su pre­
dilección, le dieron seguridad de que avanzaba por el buen ca­
mino y la fortaleza para superar las dificultades con que mu­
chos, en nombre de la ortodoxia, intentaron cerrarle el paso.

En cuanto a las cualidades fundamentales de Orti y Lara, 
com o pensador, se resumen así : gran solidez científica, unidad de 
conceptos y una gran claridad en la exposición. La solidez de 
Orti y Lara era patente; había meditado mucho y en muchas 
cuestiones fundamentales, había llegado a esa visión de la rea­
lidad que es la verdad.

La unidad de los conceptos caracteriza a la obra de Orti y 
Lara. A pesar de la complejidad que presenta en sus diversas di­
recciones la actividad intelectual de nuestro filósofo, será tan 
visible como en él la unidad fundamental del pensamiento y la 
íntima relación y coordinación de las ideas. Esa unidad, no era 
hija de una reflexión calculada, sino fruto natural de la unidad 
de principio de donde nace. Esa raíz, ese principio fundamental, 
es la verdad objetiva. Un hombre fundado en la verdad y sin­
cero en decirla, es siempre idéntico a sí mismo. Junto a la con­
cepción unitaria de pensamiento, se nota también su gran clari­
dad expositiva: la claridad en Orti y Lara no solamente era 
cualidad espontánea, sino también pretendida y refleja.

La constancia en el trabajo, sus dotes personales, de caba­
llerosidad, su pensamiento político y filosófico rectilíneo, sin 
curvas que puedan denotar titubeos en la verdadera doctrina; 
hacen de Orti y Lara una de las figuras más representativas de 
la España del siglo X IX , y para la provincia d!e Jaén, uno de 
sus hijos más queridos.


